El Espiritu Santo: Personal o Impersonal?

Para responder correcta y honestamente esta pregunta debemos tomar todas las citas bíblicas y de la inspiración y analizarlas en su contexto y armonizarlas con el resto de las demás citas. No podemos enfrascarnos en ninguna de ellas y cegarnos ante las demás. Tampoco podemos asumir el pensamiento que han asumido muchos eruditos adventistas de hoy: el que Elena de White cambió de posición al pasar el tiempo. Eso seria decir que ella no fue inspirada por Dios sino simplemente era una estudiante más de las Escrituras. 
¡Dios nos libre de caer en semejantes conclusiones! Irnos por ese camino seria exponernos también a cambiar en nuestros conceptos e interpretaciones dadas por ellas tocantes a otros puntos como la ley dominical, la marca de la bestia, la reforma pro salud y otras cosas. Por eso debemos buscar la armonía de todas sus declaraciones. Dios nos ayude con esta tarea. 

Analizando las simples declaraciones bíblicas y de la inspiración profética podemos concluir lo que será la demostración de este estudio: el Espíritu Santo es personal e impersonal. Personal en que nos trae a una persona (bueno dos, Cristo y el Padre), impersonal - en que es parte de la persona del Padre, literalmente mi mano no es una persona, aunque lo que hace mi mano, son las acciones de una persona. 
La Biblia y Elena White en muchas ocasiones se refieren al Espíritu como un "it" o “itself” que "emana", "fluye", "mana" del cuerpo del Padre así como Pablo habla del hombre, como dos hombres: el hombre interior y el hombre exterior pero no son dos hombres literales. También la hermana White presenta al Espíritu como la 3ra persona con lo cual no tenemos problemas - ya que es una persona que emana/fluye/mana del Padre, por lo que vemos que se lo describe como un ser no literal, ausente de la jerarquía y concilios del cielo.
Los puntos que vamos a estudiar y a analizar son los siguientes:

1. El Padre esta envuelto en un cuerpo de luz y gloria. La cual emana de su persona.

2. Esta luz y gloria que emanan de su persona o procede de Él toma una forma corporal.
3. Por lo tanto, esta luz y gloria que emana o procede de su persona es el Espíritu Santo.
4. La forma que asume el Espíritu varia. Algunas veces fue de paloma, otras veces fue de lenguas de fuego. De modo que tiene la capacidad de asumir la forma que se requiera.
5. El Espíritu Santo [luz y gloria que emana o procede de su persona] es impartido al creyente por el ministerio de los ángeles y de ministros humanos (Ev, 96; En los Lugares Celestiales, pp. 22, 322; 2JT, pp. 534,535; AFC, p. 59). De modo que NO anda independiente de los canales por el cual opera [ya sea Cristo, los ángeles o los humanos].

6. Esta luz y gloria que emanan de su persona o procede de Él toma una forma de persona pero no es una persona literal.
7. Esta personalidad simbólica [no es real, ni literal] representa una tercera agencia o poder. Por eso se le denomina la tercera persona de la Divinidad (Citas acerca del espíritu como persona).
8. Esta luz y gloria que toma representación de persona no es una persona literal y verdadera pues la Biblia es clara que solo hay dos personas o seres divinos: el Padre y el Hijo.
9. Conclusión: siendo esto así no podemos adorar, alabar al Espiritu.

El Espíritu de Profecía nos habla de un Dios personal…

"Al principio, el hombre fue creado a la semejanza de Dios, no sólo en carácter, sino también en lo que se refiere a la forma y a la fisonomía." (El Conflicto de Los Siglos pp. 702)
"El hombre había de llevar la imagen de Dios, tanto en la semejanza exterior, como en el carácter."  (Patriarcas y Profetas pp. 25)

 * Ya aquí se empieza a ver una diferencia en lo que enseñaba Elena versus la  doctrina de la Trinidad.  En la doctrina de la Trinidad la sustancia no se divide, y por eso conciben a Dios como un Ser sin cuerpo expandiéndose por el espacio.  Al darle a Dios cuerpo, al menos que se conciba un Dios con tres cabeza, la sustancia es dividida y ya cesa de ser Trinidad.  En el Triteísmo la sustancia sí es divida, aunque no necesariamente divida en cuerpos; esta produce un trío de Dioses.  

El cuerpo del Padre emana una luz y gloría…

“El Padre estaba envuelto en un cuerpo de luz y gloria, de manera que su persona no podía verse; sin embargo yo sabía que era el Padre y que de su persona emanaba esta luz y gloria. Cuando vi este cuerpo de luz y gloria levantarse del trono, supe que era porque el Padre se movía, y por lo tanto dije: Vi al Padre levantarse. La gloria, o excelencia de su forma, no la vi; nadie podría contemplarla y vivir; pero podía verse el cuerpo de luz y gloria que rodeaba su persona.”  (Primeros Escritos pp. 92)

* Nota que la gloria que aquí se refiere no es gloria como significando su majestad, porque esto dice que no vío, sino una sustancia que emanaba de su cuerpo.

¿Que más nos dice Elena sobre esta luz y gloria?

“Los ángeles nunca habían escuchado una oración semejante. Sentían el ferviente deseo de llevarle un mensaje de seguridad y amor al Redentor que estaba en oración. Pero no; el mismo Padre atendería a su Hijo. La luz de la gloria de Dios resplandeció directamente desde el trono. Los cielos se abrieron, y los rayos de luz y gloria procedentes de Él tomaron la forma de una paloma y la apariencia del oro bruñido. Además, la forma de la paloma era un emblema de la humildad y la mansedumbre de Cristo.”  (Exaltad a Jesús pp. 73)

“Nunca antes habían escuchado los ángeles semejante oración. Ellos anhelaban llevar a su amado Comandante un mensaje de seguridad y consuelo. Pero no; el Padre mismo contestará la petición de su Hijo. Salen directamente del trono los rayos de su gloria. Los cielos se abren, y sobre la cabeza del Salvador desciende una forma de paloma de la luz más pura, emblema adecuado del Manso y Humilde.” (El Deseado de todas las Gentes pp. 86)


Compare:

“Y Jesús, después que fué bautizado, subió luego del agua; y he aquí los cielos le fueron abiertos, y vió al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía sobre él. Y he aquí una voz de los cielos que decía: Este es mi Hijo amado, en el cual tengo contentamiento.” (Mateo 3:16-17)

*En conexión con Mateo 3:16-17, estas cita nos dejan ver que el Espíritu Santo es la gloria que emana el cuerpo del Padre.  Es verdaderamente el Espíritu de Dios, porque emana de Dios.  
Y esta gloria, la cual es el Espíritu, trae nos una presencia:

“Cuando Jesús entró en el desierto, fue rodeado por la gloria del Padre. Absorto en la comunión con Dios, se sintió elevado por encima de las debilidades humanas. Pero la gloria se apartó de él, y quedó solo para luchar con la tentación.” (El Deseado de Todas Las Gentes pp. 92-93)
*Esta gloria que emana del Padre, no solo imbuyo a Cristo de poder, sino que le permitía comunión con Dios.  La hermana nos lo declara de la siguiente manera:

“Era imposible para Dios dar más que el Espíritu Santo. No podía añadirse algo más a este don. Con él, todas nuestras necesidades quedan suplidas. El Espíritu Santo es la presencia vital de Dios, la cual, si es apreciada, generará alabanzas y gratitud, y saltará continuamente para vida eterna. La instauración del Espíritu es el pacto de gracia…”. (Recibiréis Poder pp. 41)

“La Biblia nos muestra a Dios en su alto y santo puesto, no en estado de inacción, no en el silencio y la soledad, sino rodeado de millares de millares y millones de millones de seres santos, siempre a la espera de sus órdenes. Por medio de estos mensajeros permanece Dios en comunicación activa con todas las partes de su dominio. Por su Espíritu está presente en todas partes. Mediante agencia de su Espíritu y sus ángeles atiende y cuida a los hijos de los hombres”. (Ministry of Healing, pp. 417)
*El Espíritu es la omnipresencia de Dios, al Cristo ser rodeado por la gloría del Padre, él entraba en comunión con Dios.   Es por el Espíritu que Dios está presente en todas partes de su dominio.

Una promesa…

“Jesús desea grabar en sus hijos la idea de que, al darles el Espíritu Santo, les concede la misma gloria que el Padre le había dado, para que él y su pueblo sean uno en Dios.” (Recibiréis Poder pp. 28)

“A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos. Así que, levantado por la diestra de Dios, y recibiendo del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís.”  (Hechos 2:32-33)

“La gloria que descansó sobre Jesús es una prenda del amor de Dios hacia nosotros. Nos habla del poder de la oración, de cómo la voz humana puede llegar al oído de Dios, y ser aceptadas nuestras peticiones en los atrios celestiales. Por el pecado, la tierra quedó separada del cielo y enajenada de su comunión; pero Jesús la ha relacionado otra vez con la esfera de gloria. Su amor rodeó al hombre, y alcanzó el cielo más elevado. La luz que cayó por los portales abiertos sobre la cabeza de nuestro Salvador, caerá sobre nosotros mientras oremos para pedir ayuda con que resistir a la tentación. La voz que habló a Jesús dice a toda alma creyente: ‘Este es mi Hijo amado, en el cual tengo contentamiento.’”  (El Deseado de Todas Las Gentes pp. 87-88)
*El Espíritu es esa gloria que emana del Padre y descendió como paloma.  Pero esta gloria nos es prometida como un regalo de Dios, y la misma gloria que cayo sobre Cristo, la cual se origina de la persona del Padre, la cual le traía la presencia del Padre, podemos tenerla nosotros para vencer el mal:

“Quiere que sea suya la más alta influencia del universo, que mana de la fuente de todo poder. Han de tener poder para resistir el mal, un poder que ni la tierra, ni la muerte ni el infierno pueden dominar, un poder que los habilitará para vencer como Cristo venció.” (El Deseado de Todas las Gentes pp. 634)
“Cristo vivía rodeado de la presencia del Padre, y nada le aconteció que no fuese permitido por el Amor infinito para bien del mundo. Esto era su fuente de consuelo, y lo es también para nosotros. El que está lleno del Espíritu de Cristo mora en Cristo. El golpe que se le dirige a él, cae sobre el Salvador, que lo rodea con su presencia. Todo cuanto le suceda viene de Cristo. No tiene que resistir el mal, porque Cristo es su defensor. Nada puede tocarlo sin el permiso de nuestro Señor; y "todas las cosas" cuya ocurrencia es permitida "a los que aman a Dios. les ayudan a bien".” (El Discurso Maestro De Jesucristo pp. 62-63)

“El gozo en el Espíritu Santo imparte salud y vida. Al concedernos su Espíritu, Dios se da a sí mismo: haciendo Él mismo una fuente de influencias divinas, para dar salud y vida al mundo.” (Testimonies for the Church Vol. 7 (1902) pp. 273)

“En el cual vosotros también sois juntamente edificados, para morada de Dios en Espíritu.” (Efesios 2:22)

“Aquel templo, erigido para morada de la presencia divina, estaba destinado a ser una lección objetiva para Israel y para el mundo. Desde las edades eternas, había sido el propósito de Dios que todo ser creado, desde el resplandeciente y santo serafín hasta el hombre, fuese un templo para que en él habitase el Creador. A causa del pecado, la humanidad había dejado de ser templo de Dios. Ensombrecido y contaminado por el pecado, el corazón del hombre no revelaba la gloria del Ser divino. Pero por la encarnación del Hijo de Dios, se cumple el propósito del Cielo. Dios mora en la humanidad, y mediante la gracia salvadora, el corazón del hombre vuelve a ser su templo.” (El Deseado de todas las Gentes pp. 132)

*Es “en Espíritu” que Dios puede morar en nosotros.  Al darnos su Espíritu, Dios se esta dando a nosotros. Al Cristo ser “rodeado por la gloria del Padre” (DTG pp. 92-93), él estaba siendo “rodeado de la presencia del Padre”.  El Espíritu, esa gloria que emana de su persona, no es nada menos que su omnipresencia.  Para Cristo la presencia del Padre era su fuente de consuelo, y la hermana White asevera que esta misma “lo es también para nosotros”.  Pero no solamente la presencia del Padre nos es consuelo, porque Juan 14:16-23 nos enseña que a través del Espíritu que procede del Padre (Jn. 15:26), Cristo viene a nosotros (Jn. 14:18, Efe. 3:14-17), haciendo morada en nosotros con su Padre (Jn. 14:23).  Y por lo tanto, Cristo también es omnipresente…
“Si deseamos ser enseñados por Dios, deberemos orar conforme a su voluntad revelada, y estar dispuestos a sometemos a sus designios, porque los desconocemos. Cada súplica debe estar de acuerdo con los deseos de Dios, confiando en su preciosa Palabra, y creyendo que Cristo no solo se dio a sí mismo por sus discípulos sino a sus discípulos. El registro dice: "Y habiendo dicho esto, sopló, y les dijo: Recibid el Espíritu Santo" (Juan 20: 22).

… Cristo quiere vivir y actuar por intermedio de las facultades y habilidades de sus agentes humanos. La voluntad debe cooperar con la suya y actuar con su Espíritu, puesto que ya no son ellos los que viven, sino Cristo en los suyos.”  (Signs of the Times, Octubre 3, 1892)

-------------------------------------------------------

Siendo que el Espíritu se origina de la persona del Padre, sus escritos, Elena G. White, en un número de ocasiones lo presenta como una persona inmaterial, refiriéndosele como a una cosa “it”.  Por ejemplo, en el siguiente artículo Elena habla del Espíritu en dos extremos, en forma personal: “la tercera persona de la Divinidad” y a la vez impersonal como un “it” (una cosa).

The Danger of Rejecting Light. 

            "Sunnyside," Cooranbong, Feb. 6, 1896. 

               (Copied Jan. 28, 1897) 

To My Brethren in America:-- 
     The great office work of the Holy Spirit is thus distinctly specified by our Saviour, "And when he is come, he will reprove the world of sin." Christ knew that this announcement was a wonderful trust. He was nearing the close of his ministry upon this earth, and was standing in view of the cross, with a full realization of the load of guilt that must be placed upon him as the sin-bearer. Yet his greatest anxiety was for his disciples. He was seeking to find solace for them, and he told them, "Nevertheless I tell you the truth; It is expedient for you that I go away: for if I go not away, the Comforter will not come unto you; but if I depart, I will send him unto you." {SpTA10 25.1}
     Evil had been accumulating for centuries, and could only be restrained and resisted by the mighty power of the Holy Spirit, the third person of the Godhead, who would come with no modified energy, but in the fulness of divine power. Another spirit must be met; for the essence of evil was working in all ways, and the submission of man to this satanic captivity was amazing.

     Today, as in Christ's day, Satan rules the minds of many. O that his terrible, fearful work could be discerned and resisted! Selfishness has perverted principles, selfishness has confused the senses and clouded the judgment. It seems so strange that notwithstanding all the light that is shining from God's blessed word, there should be such strange ideas held, such a departure from the spirit and practise of truth. The desire to grasp large wages, with a determination to deprive others of their God-given rights, has its origin in Satan's mind; and by their obedience to his will and way, men place themselves under his banner. Little dependence can be placed on those that have been taken in this snare, unless they are thoroughly converted and renovated; for they have been leavened by wrong principles, which they could not perceive were deleterious in their effect. 
     O if those in the various fields, in America and all over the world, were working according to the Bible rule, and were striving to uproot selfishness, what a work would be accomplished for the church! But sins which have from time to time been pointed out are lying at the door of many, sins which the Lord regards as of no light character. If men would only give up their spirit of resistance to the Holy Spirit,--the spirit which has long been leavening their religious experience, --God's Spirit would address itself to their hearts. It would convince of sin. What a work! But the Holy Spirit has been insulted, and light has been rejected. Is it possible for those who for years have been so blinded, to see? Is it possible that in this late stage of their resistance their eyes will be anointed? Will the voice of the Spirit of God be distinguished from the deceiving voice of the enemy? (Special Testimonies for Ministers and Workers. -- No. 10 pp. 25-27)

Dos años más tarde lo vuelve hablar en los dos extremos

 “During the Jewish economy, the influence of God's Spirit had been seen in a marked manner, but not in full. For ages prayers had been offered for the fulfilment of God's promise to impart His Spirit, and not one of these earnest supplications had been forgotten. 
  Christ determined that when He ascended from this earth He would bestow a gift on those who had believed on Him and those who should believe on Him. What gift could He bestow rich enough to signalize and grace His ascension to the mediatorial throne? It must be worthy of His greatness and His royalty. He determined to give His representative, the third person of the Godhead. This gift could not be excelled. He would give all gifts in one, and therefore the divine Spirit, converting, enlightening, sanctifying, would be His donation. 
  Standing near His trial, condemnation, and crucifixion, Christ said: "I tell you the truth: It is expedient for you that I go away; for if I go not away, the Comforter will not come unto you; but if I depart, I will send Him unto you. And when He is come, He will reprove the world of sin, and of righteousness, and of judgment." "I will not leave you comfortless: I will come to you." "I will pray the Father, and He shall give you another Comforter, that He may abide with you forever; even the Spirit of truth, whom the world can not receive, because it seeth Him not, neither knoweth Him; but ye know Him; for He dwelleth with you, and shall be in you." 
  This is a wonderful announcement. Christ longed to be in a position where He could accomplish the most important work by few and simple means. The plan of redemption is comprehensive; but its parts are few, and each part depends on the other, while all work together with the utmost simplicity and in entire harmony. Christ is represented by the Holy Spirit; and when this Spirit is appreciated, when those controlled by the Spirit communicate to others the energy with which they are imbued, an invisible chord is touched which electrifies the whole. Would that we could all understand how boundless are the divine resources! 
  But the time had now come. The Spirit had been waiting for the crucifixion, resurrection, and ascension of Christ. For ten days the disciples offered their petitions for the outpouring of the Spirit, and Christ in heaven added His intercession. This was the occasion of His ascension and inauguration, a jubilee in heaven. He had ascended on high, leading captivity captive, and He now claimed the gift of the Spirit, that He might pour it out upon His disciples. 
  The Spirit was given as Christ had promised, and like a rushing mighty wind it fell upon those assembled, filling the whole house. It came with a fulness and power, as if for ages it had been restrained, but was now being poured forth upon the church, to be communicated to the world.” (Signs of the Times, Diciembre 1, 1898 párrafos. 1-6)
*En la siguiente cita, cuando se refiere al Padre lo hace con pronombre personales, sin embargo al Espíritu en forma impersonal:

“I would that all my brethren and sisters would remember that it is a serious thing to grieve the Holy Spirit; and it is grieved when the human agent seeks to work himself, and refuses to enter the service of the Lord because the cross is too heavy or the self-denial too great. The Holy Spirit seeks to abide in each soul. If it is welcomed as an honored guest, those who receive it will be made complete in Christ; the good work begun will be finished; and holy thoughts, heavenly affections, and Christlike actions will take the place of impure thoughts, perverse sentiments, and rebellious acts. 
     The Holy Spirit is a divine teacher. If we will heed its lessons, we shall become wise unto salvation. But we need to guard well our hearts, for too often we forget the heavenly instruction we have received, and seek to act out the natural inclinations of our unconsecrated minds. Each one must fight his own battle against self. Heed the teachings of the Holy Spirit. If this is done, they will be repeated again and again until the impressions are as it were lead on the rock forever. 
     God has bought us, and He claims a throne in each heart. Our minds and bodies must be subordinated to Him; and the natural habits and appetites must be made subservient to the higher wants of the soul. But we can place no dependence upon ourselves in this work. We cannot with safety follow our own guidance. The Holy Spirit must renew and sanctify us. And in God's service there must be no halfway work. Those who profess to serve God and yet indulge their natural impulses will mislead other souls. Said Christ, "Thou shalt love the Lord thy God with all thy heart, and with all thy soul, and with all thy mind" (Matt. 22:37). "This do, and thou shalt live" (Luke 10:28).” (Manuscript Releases, vol. 18, pp. 47, 48.)
¿Como puede ser el Espíritu personal e impersonal a la vez?  La respuesta esta en que ella describe al Espíritu como una emanación del cuerpo del Padre, lo que en su esencia lo hace una cosa, parte o extensión del Padre.  Sin embargo, esta cosa tiene la capacidad de traernos la presencia del Padre, una comunión verdadera como si Dios estuviera físicamente con nosotros.  Cristo, el cual leímos se nos presenta a través del Espíritu que procede del Padre (Jn.15:26, 14:16-23), nos envía a su Espíritu como una representación incorporal de sí mismo:

“Estorbado por la humanidad, Cristo no podía estar en todo lugar personalmente; por lo
tanto, convenía a sus discípulos que fuese al Padre y enviase el Espíritu como su sucesor en la tierra.  El Espíritu Santo es Él mismo despojado de la personalidad humana e independiente de ella.  Él se representaría a Él mismo como presente en todos los lugares por Su Santo Espíritu, como el Omnipresente.” (Manuscript 5a, 1895) MR vol. 14 pp. 23-24, pr.3

“Todos los que amen a Cristo serán amados por el Padre, y él se les manifestará. En todas sus emergencias y perplejidades tendrán el auxilio de Jesucristo.

Que Cristo se les manifestara y que al mismo tiempo fuera invisible para el mundo, era un misterio para los discípulos. No podían entender las palabras de Cristo en su sentido espiritual. Estaban pensando en una manifestación externa y visible. No podían entender el hecho de que podían gozar de la presencia de Cristo mientras éste fuera invisible para el mundo. No podían entender el significado de una manifestación espiritual.”  (Cada Día con Díos pp. 143)

“Jesus les había asegurado que enviaría el Consolador, como un equivalente a Su presencia visible.” (Spirit of Prophecy Volumen 3 pp. 256)

Otros ejemplos del Espíritu referido como inmaterial:

“The Holy Spirit comes to the world as Christ's representative. It not only speaks the truth, but It is the truth--the faithful and true Witness. It is the great Searcher of hearts and is acquainted with the characters of all.” (Counsels to Parents, Teachers, and Students, pp. 68)

"Christ said to Nicodemus, "The wind bloweth where it listeth, and thou hearest the sound thereof, but canst not tell whence it cometh, and whither it goeth: so is everyone that is born of the Spirit." John 3:8. Like the wind, which is invisible, yet the effects of which are plainly seen and felt, is the Spirit of God in its work upon the human heart. That regenerating power, which no human eye can see, begets a new life in the soul; it creates a new being in the image of God. While the work of the Spirit is silent and imperceptible, its effects are manifest. If the heart has been renewed by the Spirit of God, the life will bear witness to the fact." (Steps to Christ, pp. 57)

"The Holy Spirit is an effective helper in restoring the image of God in the human soul, and its efficiency and power have not been appreciated in our schools. It came into the schools of the prophets, bringing even the thought into harmony with the will of God. There was a living connection between heaven and these schools; and the joy and thanksgiving of loving hearts found expression in songs of praise in which angels joined.

 The Holy Spirit has often come to our schools, and has not been recognized, but has been treated as a stranger, perhaps even as an intruder. Every teacher should know and welcome this heavenly guest. If the teachers will open their own hearts to receive the Spirit, they will be prepared to co-operate with it in working for their students; and when it is given free course, it will effect wonderful transformations. It will work in each heart, correcting selfishness, molding and refining the character, and bringing even the thoughts into captivity to Christ." (Special Testimonies on Education, pp. 51) 

"When the Holy Spirit came down on the day of Pentecost, it was like a rushing, mighty wind. It was given in no stinted measure; for it filled all the place where the disciples were sitting. So will it be given to us when our hearts are prepared to receive it." (Review and Herald, Junio 10, 1902)

------------------------------------------

Otro aspecto, que nos indica que el Espíritu, no es una persona separada del Padre y del Hijo.  Es la descripción que Elena da, acerca de la jerarquía en el cielo:

"Ángeles que eran leales y verdaderos buscaban reconciliar a este gran primer rebelde con la voluntad de su Creador.  Ellos justificaban los hechos de Dios en conferir honor a Jesucristo, y con razones forzantes buscaban convencer a Satanás que ninguno honor menor era de él ahora que antes de que el Padre proclamara el honor que le había conferido a su Hijo.  Ellos le señalaron claramente que Jesús era el Hijo de Dios, existiendo con él antes de que los ángeles fueran creados"  Signs of the Times Enero 9 del 1879

“El Hijo de Dios estaba después en autoridad al Gran Dador de la ley” Review and Herald, Diciembre 17, 1872; Spirit of Prophecy Vol.2, pp.9   

Cristo es nuestro Ejemplo.  Él estaba después de Dios en las cortes celestiales.  Pero vino a esta tierra a vivir entre los hombres. Notebook Leaflets from the Elmshaven Library, Vol. 1, pp. 114, 115 - Letter 48, 1902

“Dijeron a Adán y a Eva que el ángel más excelso, que seguía en jerarquía a Cristo, no había querido obedecer la ley de Dios que había sido promulgada para gobernar a los seres celestiales; que esa rebelión había provocado guerra en el cielo, que como resultado de ella el rebelde había sido expulsado, y que todo ángel que se había unido a él para poner en tela de juicio la autoridad del gran Jehová había sido echado del cielo también; y que ese adversario caído era ahora enemigo de todos los que se preocupaban de los intereses de Dios y de su amado Hijo.” (La Historia de la Redención pp. 30-31)

 “En el cielo, antes de su rebelión, Lucifer era un ángel honrado y excelso, cuyo honor seguía al del amado Hijo de Dios. Su semblante, así como el de los demás ángeles, era apacible y denotaba felicidad. Su frente alta y espaciosa indicaba su poderosa inteligencia. Su forma era perfecta; su porte noble y majestuoso. Una luz especial resplandecía sobre su rostro y brillaba a su alrededor con más fulgor y hermosura que en los demás ángeles. Sin embargo, Cristo, el amado Hijo de Dios, tenía la preeminencia sobre todas las huestes angélicas. Era uno con el Padre antes que los ángeles fueran creados. Lucifer tuvo envidia de él y gradualmente asumió la autoridad que le correspondía sólo a Cristo.”  (Exaltad a Jesús pp.12)

“El propósito de este príncipe de los ángeles llegó a ser disputar la supremacía del Hijo de Dios, y así poner en tela de juicio la sabiduría y el amor del Creador. A lograr este fin estaba por consagrar las energías de aquella mente maestra, la cual, después de la de Cristo, era la principal entre las huestes de Dios. Pero Aquel que quiso que sus criaturas tuviesen libre albedrío, no dejó a ninguna de ellas inadvertida en cuanto a los sofismas perturbadores con los cuales la rebelión procuraría justificarse.” (Patriarcas y Profetas pp. 14)

“Excluyendo a Cristo, Satanás fue, en un tiempo, el más honrado de Dios y el más alto en poder y gloria entre todos los habitantes del cielo.” Sign of Times Julio 23, 1902;  (La Verdad Acerca de Los Angeles pg. 30)

Hubo uno que pervirtió la libertad que Dios había otorgado a sus criaturas. El pecado se originó en aquel que, después de Cristo, había sido el más honrado por Dios y que era el más exaltado en poder y en gloria entre los habitantes del cielo. Lucifer, el "hijo de la mañana," era el principal de los querubines cubridores, santo e inmaculado.   (Patriarcas y Profetas pg. 13)

La jerarquía es:

El Padre  
 Cristo 
                   Lucifer                   ¿Que del Espirítu Santo?
Satanás trató de socavar la confianza de los ángeles en el gobierno de Dios. Deseaba el lugar ocupado por Cristo, teniendo la convicción, de que si él obtenía esa posición, podría hacer un esfuerzo para tomar el lugar de Dios.  (Upward Look pg. 135; Manuscript 37, Mayo 1, 1903)

*Si el Espíritu es una persona separada del Padre, Lucifer le quito la posición en el cielo.  Aun después de la caída, ella añade lo siguiente que entraría otra vez en conflicto en la jerarquía del cielo:

“‘Padre’ -le dice-, aquellos que me has dado, quiero que donde yo esté, también ellos estén conmigo’(Juan 17:24). Entonces el Padre declara: ‘Adórenle todos los ángeles de Dios’ (Heb. 1:6). La hueste celestial se postra delante de él y eleva un canto de triunfo y de regocijo. La gloria rodeó al Rey del cielo y fue vista por todas las inteligencias celestiales. Las palabras no pueden describir la escena que tuvo lugar cuando el Hijo de Dios fue reinstaurado públicamente al lugar de honor y gloria al cual había renunciado voluntariamente cuando aceptó la humanidad.-Signs of the Times, 10 de mayo, 1899.

*En esa posición, Cristo le seguía al Padre en jerarquía.  En vez, de Lucifer, el siguiente personaje le sigue a Cristo en jerarquía:

“Fue Gabriel, el ángel que sigue en jerarquía al Hijo de Dios, quien trajo el mensaje divino a Daniel. Fue a Gabriel, "su ángel," a quien envió Cristo para revelar el futuro al amado Juan; y se pronuncia una bendición sobre aquellos que leen y oyen las palabras de la profecía y guardan las cosas en ella escritas.”  (El Deseado de todas las Gentes pp. 201)

*Si el Espíritu es una persona separada del Padre, la hermana White le estaría faltando otra vez el respecto, atribuyéndole su posición en el cielo a una criatura.  Sin embargo, el conflicto se resuelve cuando se reconoce que el Espíritu literalmente no es un ser aparte del Padre y del Hijo.  Algo que vimos previamente, al reconocer su origen como la gloria que “emanaba” o sale del cuerpo del Padre. Las siguientes citas levantan también, otros interrogantes.

"El Soberano del universo no estaba solo en su obra benéfica. Tuvo un compañero, un colaborador que podía apreciar sus designios, y que podía compartir su regocijo al brindar felicidad a los seres creados. 'En el principio era el Verbo, y el Verbo era Dios. Este era en el principio con Dios.' Cristo, el Verbo, el Unigénito de Dios, era uno solo con el Padre eterno, uno solo en naturaleza, en carácter y en propósitos; era el único ser que podía penetrar en todos los designios y fines de Dios." (Patriarcas y Profetas pp. 11)

“A fin de que la raza humana no pudiera tener excusa por la tentación, Cristo se hizo uno con ellos.  El único ser que era uno con Dios vivió la ley en la humanidad, descendió a la humilde vida de un elaborador común, y trabajo en la banca de un carpintero de sus padres terrenales”.  (Signs of the Times, Oct. 14, 1897)

¿“Un compañero, un colaborador”? 

¿Cristo, “el único ser que era uno con Dios”?

¿Y que de la “tercera persona”? ¿Por qué no lo reconoce como otro compañero de Dios, como uno con Dios?

“El Hijo de Dios compartió el trono del Padre, y la gloria del Ser eterno, que existía por sí mismo, cubrió a ambos. Alrededor del trono se congregaron los santos ángeles, … se regocijaron en la luz que de la presencia de la Deidad caía sobre ellos. Ante los habitantes del cielo reunidos, el Rey declaró que ninguno, excepto Cristo, el Hijo unigénito de Dios, podía penetrar en la plenitud de sus designios y que a éste le estaba encomendada la ejecución de los grandes propósitos de su voluntad.” (Patriarcas y Profetas pp.15 1890)

“Antes de la aparición del pecado había paz y gozo en todo el universo. Todo guardaba perfecta armonía con la voluntad del Creador. El amor a Dios estaba por encima de todo, y el amor de unos a otros era imparcial. Cristo el Verbo, el Unigénito de Dios, era uno con el Padre Eterno: uno en naturaleza, en carácter y en designios; era el único ser en todo el universo que podía entrar en todos los consejos y designios de Dios. Fue por intermedio de Cristo por quien el Padre efectuó la creación de todos los seres celestiales. "Por él fueron creadas todas las cosas, en los cielos, ... ora sean tronos, o dominios, o principados, o poderes" (Colosenses 1: 16, V.M.); y todo el cielo rendía homenaje tanto a Cristo como al Padre.”  El Conflicto de los Siglos pg. 547
¿“ El único ser en todo el universo que podía entrar en todos los consejos y designios de Dios”? ¿Y que de la “tercera persona”?
“Se convocó a toda la hueste angélica para que compareciera ante el Padre, a fin de que cada caso quedase decidido. Satanás manifestó con osadía su descontento porque Cristo había sido preferido antes que él. Se puso de pie orgullosamente y sostuvo que debía ser igual a Dios y participar en los concilios con el Padre y comprender sus propósitos. El Señor informó a Satanás que sólo revelaría sus secretos designios a su Hijo, y que requería que toda la familia celestial, incluido Satanás, le rindiera una obediencia absoluta e incuestionable; pero que él (Satanás) había demostrado que no merecía ocupar un lugar en el cielo.” (La Historia de la Redención pp. 18)

¿“sólo revelaría sus secretos designios a su Hijo”? 

¿Y que de la “tercera persona”? 

“Sólo Dios y Cristo saben cuánto costaron las almas de los hombres. Por causa de nosotros el Hijo de Dios se hizo pobre, para que mediante su pobreza pudiéramos ser enriquecidos con los tesoros eternos. Su amor no tiene parangón.” (Cada Día Con Dios pp. 290)

¿Sólo Dios y Cristo? ¿Porque excluye Elena a la “tercera persona”?

*Estos problemas solo existen, si se ignora las citas de Elena que hablan de origen del Espíritu como teniendo origen en el Padre, y que ella lo identifica a su vez en forma inmaterial.  Similar, a cuando Pablo habla del hombre, como teniendo dos hombres: el hombre interior (el espíritu del hombre) y el hombre exterior (el cuerpo). Dios similarmente, dice Elena que se nos da a nosotros por su Espíritu (su ser interior).  El cual nos ayuda a vencer el mal.   Dios te bendiga hermano.
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